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INTRODUCCIÓN

El clima tropical cálido reinante en la cuenca
mediterránea durante el Terciario se fue modifi-
cando hasta conformar el actual clima mediterrá-
neo, cuya antigüedad data de 3,2 millones de años
(Raven 1973, Suc 1984). Suc (1984) basándose
en datos paleoclimáticos y paleobotánicos propo-
ne una vegetación terciaria tipo laurisilva forma-
da por helechos arborescentes, gimnospermas tipo
Podocarpus y  Sequoia y  ang iospermas
perennifolias como Ilex, Ficus, Lindera, Laurus,
Magnolia, Myrica, y palmeras como el género
Sabal, que vivían en un clima de humedad y
temperatura relativamente estable. La flora ter-
ciaria se fue extinguiendo, excepto ciertos taxa
más xerófilos que empezaron a expandirse y
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RESUMEN

El lentisco (Pistacia lentiscus L., Anacardiaceae) es un arbusto esclerófilo de origen Oligocénico muy común en el
Mediterráneo. Las condiciones climáticas imperantes en el momento en que se habría originado P. lentiscus eran de tipo
tropical cálido, muy distintas a las mediterráneas actuales, por lo que muchos de los caracteres que presenta actualmente
la especie pueden ser más un reflejo a las condiciones bajo las que evolucionó que a las condiciones actuales. Es en este
sentido en el que se considera a esta especie como un anacronismo evolutivo. Para contestar a la pregunta de si el ser
anacrónico significa poseer una estrategia inadecuada en las condiciones mediterráneas actuales, se ha realizado una
revisión sobre la biología reproductiva de P. lentiscus. La conclusión principal es que el ciclo reproductivo de P.
lentiscus está constituido por una amalgama de caracteres tropicales que le sirven no sólo para sobrevivir con éxito en
el matorral mediterráneo, sino para colonizar los nuevos hábitats surgidos de la destrucción de éste.
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ABSTRACT

Pistacia lentiscus L. (Anacardiaceae) is a sclerophyllous shrub that is very common in the Mediterranean Basin. This
species originated in the Oligocene under mild tropical conditions that were very different to the current mediterranean
climate. For this reason, many of the plant characteristics should respond to the tropical -and not mediterranean-
environmental pressures under it evolved. This is the fact why this species is considered to be an evolutionary
anachronism. To answer the question if being anachronistic means to have a wrong strategy in the current Mediterranean
conditions, a review of the reproductive biology of P. lentiscus has been carried out. The main conclusion is that the
reproductive cycle of P. lentiscus is formed by a mixture of tropical characters that are useful not only to survive
successfully in the Mediterranean shrublands but also to colonize new, disturbed, habitats.
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diversificarse durante el Cuaternario desde los
refugios xéricos en los que habían permanecido
hasta entonces (Pons 1981). La extinción de la
flora Terciaria parece que se ha producido
aleatoriamente, ya que no ha sido identificada
ninguna característica común entre los grupos
extinguidos (Herrera 1992). Las especies xerófilas
que se expandieron junto a las tropicales supervi-
vientes y los representantes de la flora arcto-
terciaria de latitudes templadas que se añadieron
a través de las migraciones producidas por las
glaciaciones, conforman actualmente la flora
mediterránea leñosa (Axelrod 1973, 1975).

En esta f lora ex is te un c laro gradiente
morfológico-funcional en el que los extremos son
identificados funcionalmente con las etapas de la
sucesión y evolutivamente con su origen (Herrera
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1984b, 1992). Así,  las especies de origen
cuaternario se asocian a etapas primarias de la
sucesión y las especies de origen Terciario lo
hacen a etapas sucesionales más tardías. Las es-
pecies “cuaternarias” son típicamente caducifolias
est iva les facul tat ivas,  presentan hojas no
esc leróf i las  n i  cor iáceas,  f lo res grandes,
hermafroditas y coloreadas, semillas pequeñas y
polinización entomófila por insectos grandes. Las
espec ies “ t rop ica les”  son t íp icamente
perennifolias con hojas esclerófilas o coriáceas,
flores reducidas, unisexuales y no coloreadas,
semillas medianas o grandes, dispersión zoócora
y polinización entomófila por insectos pequeños
o anemófila.

Uno de los representantes típicos del grupo de
especies que presentan afinidades tropicales es el
lentisco (P. lentiscus L., Anacardiaceae), un ar-
busto dioico de hasta 5 m de altura con hojas
compuestas, perennes y esclerófilas distribuido
en toda la cuenca mediterránea a bajas altitudes
(Zohary 1952, Quézel 1981). Se han descrito
fósiles del Oligoceno y Mioceno (Terciario) muy
parecidos a los ejemplares actuales de Pistacia
lentiscus  (Pons 1981, Palamarev 1989). Dado
que la tasa de evolución de P. lentiscus es, como
el resto de las especies del género, muy lenta
(Parfitt & Badenes 1997), entonces muchos de los
caracteres que presenta actualmente la especie
serían más un reflejo de las condiciones bajo las
que evolucionó que de las condiciones actuales.
Es en este sentido en el que se considera a esta
especie como un anacronismo evolutivo (Herrera
1992).

Pero, ¿significa el ser anacrónico poseer una
estrategia inadecuada en las condiciones ambien-
tales actuales? Para contestar esta pregunta y
valorar hasta que punto P. lentiscus se desarrolla
bien en el clima actual, se ha analizado la biología
reproductiva de P. lentiscus a partir de la revisión
de la información existente y se ha discutido a la
luz de las condiciones actuales de las áreas donde
habita.

FLORACIÓN Y FRUCTIFICACIÓN

La floración se produce entre marzo y abril
solapándose la de ambos sexos (Jordano 1988,
Correia et al. 1992, Martínez-Palle & Aronne
2000, M. Verdú observaciones personales). Las
flores masculinas tienen entre 8-10 estambres
que producen 47-60 x 103 granos de polen por flor
y están agrupados en inflorescencias de 8-10 flo-
res (Jordano 1989). Los granos de polen son
subcirculares o elípticos, con un diámetro mayor
de 25-30 µm y un diámetro menor de 22-27 µm

(Ballouche 1986). Las flores femeninas poseen
un ovario tricarpelar y unilocular con un óvulo
anátropo (Scaramuzzi 1957). Después de la poli-
nización anemófila, los ovarios quedan latentes
durante parte de la estación estival (Grundwag
1976). Posteriormente, mediante un crecimiento
rápido, se desarrollan frutos carnosos con una
única semilla. Los frutos son de color blanco y al
madurar pasan por un color rojizo hasta alcanzar
finalmente el negro. Los frutos de los tres colores
coexisten en el mismo individuo y el cambio de
tono se produce desde el mes de agosto hasta el de
diciembre (De Lillis & Fontanella 1992, M. Verdú
observaciones personales). No todos los frutos
terminan por madurar, ya que la maduración está
fuertemente asociada a la viabilidad de la semilla.
Así, los frutos negros son los que contienen la
mayoría de las semillas viables y los rojos y
blancos son partenocárpicos o presentan semillas
abortadas (Jordano 1988, 1989).

El número de flores que finalmente forman
frutos de tamaño final oscila en las distintas po-
blaciones estudiadas entre el 9 y el 53 % (Tabla
1), habiendo una tendencia a incrementarse con-
forme aumenta la densidad poblacional (Verdú &
García-Fayos 1998a). Esto se explica porque en
las poblaciones muy ralas no existiría suficiente
polen para polinizar todas las flores y éstas caen.
La limitación por polen desaparece a densidades
por encima de 100 ind ha-1 (Verdú & García-
Fayos 1998a).

Sin embargo, muchos de estos frutos no poseen
una semilla viable, de tal manera que se pueden
encontrar tasas poblacionales de viabilidad de
semillas que varían entre el 7 y 50 % (Tabla 1). La
viabilidad de las semillas de P. lentiscus no es
dependiente de la densidad poblacional sino de
los recursos hídricos. Así, individuos experimen-
talmente regados incrementaron significativa-
mente el porcentaje de semillas viables al año
siguiente del riego, mientras que los individuos
no regados tuvieron la misma tasa de viabilidad
ambos años (Verdú 1994).

En definitiva, las diferencias interindividuales
en fructificación y crecimiento vegetativo están
estrechamente asociadas a la historia pasada de
cada individuo, como por ejemplo la acumulación
de recursos, la depredación o la competencia. Por
ello, las contingencias históricas son también res-
ponsables a escala microevolutiva de la supervi-
vencia y reproducción de los individuos de esta
especie.

También las contingencias históricas a nivel
específico actúan sobre la fructificación. En este
sentido, dos procesos limitantes en la fructifica-
ción como son el aborto y la partenocarpia tienen,
además de una historia propia en cada individuo,



59ECOLOGÍA REPRODUCTIVA DE PISTACIA LENTISCUS

una historia común en la especie. La partenocarpia
aparece en cada individuo reproductor como un
lastre filogenético con el que tiene que cargar por
pertenecer a dicha especie.

DEPREDACIÓN PREDISPERSIÓN DE LAS SEMILLAS

Antes de ser dispersados, los frutos de P. lentiscus
están sujetos a depredación por insectos (princi-
palmente Megastigmus pistaciae, una avispa
Calcidoidea) y vertebrados (principalmente aves
Passer i formes).  Mientras que los insectos
ovipositan dentro de la flor, las aves depredan en
el fruto. Las aves depredadoras de pulpa picotean
el fruto dejando caer la semilla debajo de la planta
madre sin dispersar y los depredadores de semilla
separan la pulpa, abren la semilla e ingieren su
contenido (Jordano 1989, 1990).

Los porcentajes de semillas dañadas por insec-
tos suelen ser muy bajos, habiéndose descrito
valores de 0,4-2,9 % de la cosecha total (Jordano
1989, Verdú & García-Fayos 1998a). Los porcen-
tajes de depredación por aves son ligeramente

más altos, oscilando entre 3-31 % (Jordano 1989,
Verdú & García-Fayos 1995, 2001).

Los frutos partenocárpicos y con semillas abor-
tadas pueden disminuir la tasa de depredación por
parte de las avispas, ya que las que ovipositan en
estadíos florales tempranos son incapaces de de-
tectar si la semilla desarrollará o no los tejidos
necesarios para que la larva se alimente (Traveset
1993, Verdú & García-Fayos 1998a). De la mis-
ma manera, la manipulación de frutos sin semilla
o con semilla abortada conlleva, bajo ciertas con-
diciones, unos costos adicionales que pueden ha-
cer a un pájaro granívoro no continuar depredan-
do semillas en ese arbusto (Verdú & García-
Fayos 2001). Estos beneficios resultantes de en-
gañar a los depredadores podrían explicar la para-
doja de por qué los frutos partenocárpicos y con
semillas abortadas son retenidos selectivamente
en la planta. Se desconoce si Pistacia ha evolu-
cionado recientemente este mecanismo de engaño
a depredadores de frutos o ya lo poseía desde sus
orígenes terciarios,  pero lo que sí que se puede
inferir a partir de un análisis filogenético es que
la presencia de frutos partenocárpicos es un ca-

TABLA 1

Porcentaje de cuajado de frutos (número de frutos/flores) y de viabilidad de semillas (número
de semillas viables/frutos) de P. lentiscus. Cuando una población fue estudiada más de un año,

se indica el año tras un guión

Fruit set (number of fruits/flowers) and seed viability rates (number of filled seeds/fruits) from different populations
of P. lentiscus

Población Cuajado frutos Semillas viables Referencia
(%) (%)

Columbretes (España) 9,4 41,3 M. Verdú (resultados no publicados)
Castelvolturno-97 (Italia) 10 Martínez-Palle & Aronne (2000)
Doñana (España) 16,0 Herrera (1987)
Petrer (España) 17,9 9,4 Verdú & García-Fayos (1998a)
Castelvolturno-96 (Italia) 19 50 Martínez-Palle & Aronne (2000)
Sagunto (España) 19,4 9,8 Verdú & García-Fayos (1998a)
Castelvolturno-90 (Italia) 20 Martínez-Palle & Aronne (2000)
Rumanedda (Italia) 21,3 Abeltino (1996)
Castelvolturno-91 (Italia) 21,8 Martínez-Palle & Aronne (2000)
Doñana-82 (España) 26,8 44,5 Jordano (1988)
Duna Punta (España) 30,9 6,9 Verdú & García-Fayos (1998a)
Lluc (España) 31,6 Gulías & Traveset (resultados no publicados)
Lloret (España) 39,3 Gulías & Traveset (resultados no publicados)
Sa Bassa Plana (España) 45,2 Gulías & Traveset (resultados no publicados)
Esporles (España) 47,8 Gulías & Traveset (resultados no publicados)
Puigpunyent (España) 50,3 Gulías & Traveset (resultados no publicados)
Porta-Coeli (España) 51,6 8,1 Verdú & García-Fayos (1998a)
Pujol (España) 52,9 11,7 Verdú & García-Fayos (1998a)
Doñana-81 (España) 19,9 Jordano (1988)
Grazalema (España) 49 Arista et al. (1990)
Jerusalem (Israel) 20 Grundwag (1975)
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rácter plesiomórfico (ancestral) no sólo del géne-
ro Pistacia  sino de su familia Anacardiaceae
(Verdú & García-Fayos 1998a). Por tal motivo, e
independientemente del papel actual frente a los
depredadores, es más parsimonioso pensar que la
partenocarpia y el aborto son restricciones del
desarrollo heredadas por P. lentiscus.

DISPERSIÓN

Un proceso anacrónico aunque efectivo del ciclo
reproductor de P. lentiscus, y en general de las
especies de origen terciario, es el de la dispersión
zoócora. El proceso de extinción y reemplaza-
miento de la avifauna en la cuenca Mediterránea
es similar a la sufrida por la vegetación. Los
frugívoros que dispersaban las semillas durante
el período Terciario sufrieron una extinción en
Europa y un reemplazamiento por Passeriformes
euroasiáticos que se diversificaron a finales del
Terciario (Jordano 1984). No obstante, el reem-
plazamiento taxonómico de frugívoros no debió
afectar a las especies cuyos dispersantes fueron
sustituidos por otros de tipo generalista, como es
el caso de P. lentiscus. En esta especie, los frutos
son d ispersados pr inc ipa lmente por  aves
Passeriformes durante el período de septiembre a
marzo (Herrera 1984a, Jordano 1989, Verdú &
García-Fayos 1994). Las aves dispersantes de
semilla ingieren el fruto entero, digieren la pulpa
y regurgitan o defecan la semilla entera sin dañar-
la (Jordano 1984).

Los frutos de P. lentiscus son fuertemente pre-
feridos por los frugívoros con respecto a los fru-
tos de otras especies ya que tanto por su diseño
como por su composición química poseen un altí-
simo índice de aprovechamiento (Herrera 1982a,
1988). El componente químico tan apreciado por
los frugívoros sería la gran cantidad de lípidos
que posee la pulpa, mientras que el diseño tan
apropiado consiste en una gran cantidad de mate-
ria seca por unidad de peso del fruto ingerido
(Herrera 1982a, 1982b, 1987, Debussche et al.
1987). Estas características hacen que el éxito de
dispersión sea de intermedio a muy alto, variando
en función de la población (Tabla 2).

 Los frutos que no son ni dispersados ni depre-
dados caen al suelo debajo de la planta madre, en
una cantidad que representó aproximadamente el
30 % de la cosecha en tres poblaciones distintas
del este de España (Verdú 1994). Experimental-
mente se determinó que el 62 % de los frutos
caídos eran redispersados lejos de la planta ma-
dre. Teniendo en cuenta que el 13 % de los frutos
caídos contenían semillas viables (Verdú &
García-Fayos 1998a), el proceso de redispersión

podría estar incrementando ligeramente el éxito
reproductivo de las plantas.

DEPREDACIÓN POSTDISPERSIÓN DE LAS SEMILLAS

La probabilidad de que una semilla de P. lentiscus
sea depredada va a depender, en gran medida, del
sitio donde sea dispersada (Verdú & García-Fayos
1996a). Los dispersantes suelen depositar las se-
millas preferentemente bajo árboles o arbustos
que funcionan como perchas donde posarse y
defecar o regurgitar la semillas (Debussche et al.
1985, Izhaki et al. 1991). Sin embargo, los
depredadores no parece que rastreen las perchas
en busca de semillas ya que las tasas de depreda-
ción bajo perchas no difieren de las encontradas
en el suelo desnudo, ni en los matorrales ni en los
campos de cult ivo (Verdú & García-Fayos
1996a). Tampoco se encuentra una mayor tasa
de depredación bajo las hembras de P. lentiscus,
como sugiere la hipótesis de Janzen-Connell
(Janzen 1970, Connell 1971). Sin embargo, a
distinta escala espacial, donde la vegetación se
encuentra fragmentada en pequeñas áreas de
bosque y matorral entremezclados con campos
de cultivo en distintos estadios de abandono
(Debussche & Lepart  1992, Debussche &
Isenmann 1994), aparecen factores que afectan a
las tasas de depredación. Así, dentro de un área
de matorral, la probabilidad media de que una
semilla sea depredada es del 63 %. Esta proba-
bilidad incrementa con la relación perímetro/su-
perficie del área de matorral porque grandes perí-
metros permiten la entrada de un mayor número
de depredadores que viven en los ecotonos. Igual-
mente, las áreas de matorral con poca cobertura
vegetal (que haría detectable visualmente a las
semillas), o con mucha cobertura (que permitiría
contener una alta densidad de semillas y/o refu-

TABLA 2

Porcentajes de dispersión de semillas de P.
lentiscus en cinco poblaciones del

Mediterráneo

Seed dispersal rates from five mediterranean
populations of P. lentiscus

Población Dispersión              Referencia
(%)

Beit-Jismal (Israel) 91 Izhaki & Safriel (1985)
Doñana (España) 83 Jordano (1989)
Pujol (España) 59 Verdú & García-Fayos (1995)
Porta-Coeli (España) 49 Verdú & García-Fayos (1995)
Duna Punta (España) 42 Verdú & García-Fayos (1995)

VERDÚ & GARCÍA-FAYOS
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gios para los depredadores) tienen tasas de depre-
dación más altas que las áreas con coberturas
medias. Entre los campos de cultivo, la probabi-
lidad de que una semilla sea depredada decrece al
27 %, siendo mayor en los campos que han sido
abandonados, probablemente por poseer mayores
densidades de semillas (Verdú & García-Fayos
1996a). Además, cuanto más lejos del matorral
esté el campo de cultivo, menor será la depreda-
ción (Verdú & García-Fayos 1996a). En este sen-
tido, el “anacronismo” que representa la disper-
sión lejana por medio de las aves es especialmen-
te beneficioso para escapar a los depredadores de
semilla en el paisaje mediterráneo que desde el
final de las glaciaciones ha sido un mosaico muy
dinámico de áreas abiertas con otras boscosas
(Dupré 1988).

GERMINACIÓN

Otras caracter ís t icas genera lmente más
conservativas, como son las asociadas a las semi-
llas, muestran en esta especie patrones que po-
drían clasificarse como tropicales y que, por lo
tanto, permanecerían inalterados desde su origen.
Así, P. lentiscus cumple con las características
que se han asociado a especies tropicales de
germinación rápida después de las lluvias o muer-
te (Vázquez-Yáñes & Orozco-Segovia 1993).

Las semillas de P. lentiscus carecen de meca-
nismos de latencia ya que no necesitan de ningún
tipo de tratamiento para su germinación más que
quitarles la pulpa, que es el papel que juegan las
aves dispersantes (García-Fayos & Verdú 1998).
La germinación en condiciones de laboratorio es
muy rápida, con un tiempo medio de germinación
de 12,8 días (Piotto 1995) y un intervalo entre 4 y
28 días. En condiciones de invernadero y de cam-
po se encontraron valores coherentes con estos
experimentos, tardando las plántulas en emerger
entre 23 y 100 días (García-Fayos & Verdú 1998).

Las semillas que no germinan son incapaces de
formar un banco permanente de semillas debido a
que la  v iab i l idad de las  mismas decrece
drásticamente después de un año (Troumbis 19911,
García-Fayos & Verdú 1998).

Al contrario que las especies originadas en
clima Mediterráneo,  las semillas de P. lentiscus
no son capaces de germinar tras un incendio ya

que mueren a temperaturas iguales o mayores a 70
ºC (Salvador & Lloret 1995, Verdú 2000). La
estrategia seguida por esta especie tras los incen-
dios es la de rebrotar vigorosamente a partir de
yemas situadas en la base del tronco y de las
reservas acumuladas en su extenso y ramificado
sistema radicular (Naveh 1974).

Los requerimientos de germinación y estableci-
miento de plántulas son tales que el reclutamiento
se podría producir casi anualmente con el régi-
men pluviométrico actual. Así pues, mantener la
germinabilidad durante muchos años sólo servi-
ría para evitar la muerte en los escasos años en
que las condiciones favorables no se dieran. Sin
embargo, además de la baja frecuencia con la que
se producen estos períodos desfavorables (Pérez-
Cueva 1994, Jalut et al. 1997), las semillas rema-
nentes en el suelo sufrirían tal depredación que
comprometerían su permanencia en el banco de
semillas. Por todo ello, esta estrategia tropical de
germinación rápida tras las lluvias no ha debido
verse penalizada en las condiciones climáticas
mediterráneas actuales.

ESTABLECIMIENTO DE PLÁNTULAS

Las plántulas de P. lentiscus se establecen princi-
palmente debajo de árboles o arbustos donde se
posan las aves dispersantes y regurgitan o defecan
las semillas (Debussche et al. 1982), fenómeno
asociado a las áreas de matorral (García-Fayos &
Verdú 1998) y a los campos de cultivo (Verdú &
García-Fayos 1996b). Esto es debido a que las
perchas, además de atraer aves dispersantes pero
no depredadores, proporcionan un microclima
adecuado para la germinación de semillas y emer-
gencia de plántulas (Acherar et al. 1984, Verdú &
García-Fayos 1996a, 1996b, 1998b). Estas modi-
ficaciones microambientales positivas para el
establecimiento de plántulas implica al menos
una mayor disponibilidad hídrica y una menor
compactación del suelo. Así pues, P. lentiscus
puede verse beneficiado de este proceso de
facilitación, muy común en zonas áridas (Bertness
& Callaway 1994), que mejora las duras condi-
ciones mediterráneas actuales. Sin embargo, la
protección de las perchas, al menos en las áreas
de matorral, aunque mejore las condiciones de
germinación y emergencia, no evita una alta tasa
de mortalidad (fundamentalmente por sequía) de
plántulas durante el primer año (93 %), similar a
la que se produce en el suelo desnudo (98 %)
(García-Fayos & Verdú 1998).

Las plántulas establecidas en campos de culti-
vo, donde la competencia por recursos es baja,
poseen un desarrollo mucho mayor que las esta-
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1TROUMBIS AY (1991) Zoochory and seed bank
persistence in mediterranean type shrublands.
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blecidas en matorrales. Así, mientras que en 5
años un individuo de P. lentiscus puede medir
165 ± 46 cm, en un matorral se han medido
plántulas de 4 años con una altura de sólo 8 ± 3 cm
(Ne’eman & Izhaki 1996, García-Fayos & Verdú
1998). De nuevo, la capacidad de colonizar
hábitats lejanos que le confiere la anacrónica
dispersión endozoócora es vital para el éxito de
esta especie.

ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN

Poco se sabe sobre la estructura de edades de las
poblaciones de P. lentiscus ya que en esta planta
es muy difícil determinar la edad. Esto es debido
a que el crecimiento secundario anual puede dete-
nerse según las condiciones ambientales y por lo
tanto el número de anillos no corresponde al
número de años de la planta (Fahn 1955, Liphschitz
1985, Abril & Gracia 1992). Por otra parte, el
tamaño de la planta puede ser poco indicativo de
la edad de la misma ya que la planta es capaz de
rebrotar tras perder la biomasa aérea (e.g., pro-
ducto de incendios). Esta capacidad de rebrotar

también representa un anacronismo, posiblemen-
te desarrollado por sus ancestros ante la presión
de herbivoría, aunque actualmente cumple la fun-
ción de rebrote después del fuego (López-Soria &
Castell 1992, Lloret et al. 2000, Verdú 2000), que
es otra perturbación frecuente en el mediterráneo
(Naveh 1975). De esta manera, los individuos de
P. lentiscus se autosuceden exitosamente después
de un incendio.

En un campo abandonado de 11 años, Debussche
et al. (1982) proporcionan una pirámide de eda-
des de una población de P. lentiscus. En este
campo de cultivo abandonado, los individuos de 3
años representan un 23 % de la población, dismi-
nuyendo progresivamente el número de indivi-
duos de las clases de edades mayores. Las edades
de 2 y 1 año representan el 17 y el 3 % de la
población, respectivamente, lo que supone que la
tasa reclutamiento está ralentizándose. Estos re-
sultados contrastan fuertemente con lo que ocurre
en un área de matorral, donde el reclutamiento es
muy escaso y además permanece constante entre
años (García-Fayos  & Verdú 1998). En último
término, con el paso del tiempo las estructuras
poblacionales de edades de los matorrales y de los

TABLA 3

Porcentaje de hembras en distintas poblaciones Mediterráneas de P. lentiscus. Con un
asterisco se señalan las proporciones que estadísticamente difieren del 50 %

(prueba de Chi-cuadrado o de G)

Sex ratio in different populations of P. lentiscus. An asterisk indicates significant statistical deviations
from 1:1 sex ratio

Población Hembras            Referencia
(%)

Convento (Portugal) 23* Diaz-Barradas & Correia (1999)
El Carmen (Portugal) 24* Diaz-Barradas & Correia (1999)
Top Ser. (Portugal) 30* Diaz-Barradas & Correia (1999)
Risco (Portugal) 31* Diaz-Barradas & Correia (1999)
Shemurat Zafririm (Israel) 35* Rottenberg (1998)
Har Carmel (Israel) 37 Rottenberg (1998)
Mikhmoret (Israel) 38* Rottenberg (1998)
Castelvolturno (Italy) 40 Martínez-Palle & Aronne (2000)
Open oliv. (Portugal) 41 Diaz-Barradas & Correia (1999)
Harifa (Israel) 45 Rottenberg (1998)
V. Rasca (Portugal) 48 Diaz-Barradas & Correia (1999)
Doñana-1 (España) 51 Jordano (1988)
Doñana-2 (España) 52 C. Herrera (comunicación personal en Jordano 1988)
Pego (España) 55* Verdú & García-Fayos (1998c)
PortaCoeli (España) 56* Verdú & García-Fayos (1998c)
Saler (España) 61* Verdú & García-Fayos (1998c)
Altura (España) 61* Verdú & García-Fayos (1998c)
Cabanes (España) 63* Verdú & García-Fayos (1998c)
Old oliv. (Portugal) 63 Diaz Barradas & Correia (1999)
Dos Aguas (España) 64* Verdú & García-Fayos (1998c)
La Carolina (España) 64* Hjalten et al. (1993)
El Rocío (España) 69* Hjalten et al. (1993)
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campos de cultivo colonizados por P. lentiscus
convergerían. Así, a partir de la dinámica de
regeneración, sería esperable que la estructura de
edades en matorrales estables fuera la del predo-
minio de edades viejas y ausencia casi total de
edades jóvenes, como ocurre por ejemplo en
Quercus ilex (Espelta et al. 1995).

La estructura de sexos ha sido explorada en
muchas poblaciones de P. lentiscus encontrándo-
se proporciones sexuales tanto sesgadas hacia
hembras como a machos y también en equilibrio
(Tabla 3). El único patrón que se ha encontrado
para explicar la proporción sexual es que las
zonas más perturbadas suelen tener mayor pro-
porción de hembras que las no perturbadas (Verdú
& García-Fayos, 1998c, Díaz-Barradas & Correia
1999). Este hecho puede explicarse, en parte,
debido a que los machos poseen una mayor capa-
cidad competitiva bajo condiciones de recurso
limitado, como es el  agua (Correia & Díaz-
Barradas 2000). Por otra parte, es probable que la
explotación humana de P. lentiscus haya sido
diferencial, conservando en mayor proporción las
hembras para explotar el aceite de sus frutos y
atraer aves para cazar y por otro lado cortando los
machos para leña y carbón (Verdú & García-
Fayos 1998c). En definitiva, la estructura sexual
varía ampliamente entre sus poblaciones como un
efecto de la perturbación del hábitat, que es algo
común en la cuenca mediterránea.

CONCLUSIONES

El ciclo reproductivo de P. lentiscus está consti-
tuido por una amalgama de caracteres tropicales
que le sirven no sólo para sobrevivir en el mato-
rral mediterráneo, sino para colonizar los nuevos
hábitats surgidos de la destrucción de éste. Este
hecho se vería corroborado por el registro
palinológico, que muestra una expansión de esta
especie desde la aparición del hombre (Pons 1981).
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